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A los quince meses de nuestra nos encontremos muy próxim os  

contienda armada a través de a que, tal orden de cosas, póda­
los cuales se han grabado hasta mos calificarlo de satisfactorios, 
en lo más íntimo de nuestros Tras cada revés—tal como los 
sentimientos las condiciones ne- católicos iras la confesión— nos 
cesarías—a crear unas y a praC' hacemo el propósito de no incu- 
ticar, otras—para ganar la gue- r r ir  en los errores que a él nos 
rra, las circunstancias y la ex- condujeron. Pero las voces de
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periencia, maestras de los hom ­
bres nos obligan a levantar la 
voz en toque de repaso.

Con el estilete de la amargura; 
con el fuego de las reacciones 
ante reveses, sobre cada corazón 
que siente ideales de progreso se 
han marcado con letras a fuego

la ignorancia, de la incompren­
sión o de la traición inconsciente 
fiacen que volvamos a las anda­
das, con lo que nos preparamos 
otro revés.

Olvidamos. Falla la memoria 
a machos. A  otros, no saben n i 
entienden, n i sienten las amar-

aquellas normas de conducta a garas agenas hasta que actúan 
las que si sabemos ojasiar y sobre su carne, 
aplicarnos prudentemente cami­
naremos firmes y segaros hacia 
perspectivas más halagüeñas y 
alentadoras.

N o parece que, aun cuando 
miles de voces demandan por su 
comprensión, millares de. im pre­
sos Justifiquen con razonamien­
tos y pruebas incontrovertibles 
su necesidad;conductas austeras 
proclamen con su ejemplaridad 
la bondad de tales virtudes, que

ADVERTENCIA
Requerido constantemente el 

Comisario General para hablar 
en las distintas unidades de la 
Flota y Base, queremos adver­
tir a todos la imposibilidad de 
hacerlo en una temporada por 
encontrarse nuestro camarada 
Alonso sujeto a tratamiento fa­
cultativo.

Afortunadamente el iraia-

!
 miento no impide a nuestro Co­
misario General continuar en el 

r puesto de combate que ocupa, 
pero la índole del tratamiento 
 ̂le impide, por ahora, dirigir la S 
 ̂palabra como lo ha venido ha- 

á ciendo siempre y lo seguirá ha- 
 ̂ciendo en cuanto pueda.

E T a O U  A R  D I A
El tema no puede estar más 

trillado, y, sin embargo, cuanto 
se diga sobre él sería poco, en 
relación con la necesidad que se 
siente de resolver este problema, 
que se ha calificado como vital 
para ganar la guerra.

Es la nuestra una cosa muy 
nueva en los anales de las l^h&s 
monstruosas de la hum^road, 
aunque se prescinda deí rar^íte^ 
de civil con que se inici*6.

Marca, a nueslÍé'^icio,v4ina 
divisoria entreyías luchas anti­
guas y  las que^Séíian d& suceder, 
porque, desgraciadanioftté^. aún 
no se cplumbra el día fé l^ je ií 
que Ipdiíúeblos se avengan a.di-

En ésta, no. Todo el país es 
frente de combate por imposi­
ción monstruosa de la concep­
ción itelosermana de la guerra 
total.^,

El aT í̂RnC^Ja 
los herid^M^to 
defensos diui^^mt 
cieron respSg^s^.hoy comba

■■■y!
íiniño, 
res in- 

• 'merecie-

NJ-

Grande es el ejército de los in- L i- 
sensibles cuyos ojos no ven, n i 
oyen sus oídos, n i sa detienen a meditar los acón- rimir sus pleitos siiy'V^iÉfrrir a las armas. 
tecimientos y sus repercusiones sobre sus herma- Antes, los pueblo*', la llamada
nos, y que, cuando hablan, esta facultad, al pare- población civil, no tenía de%  l^ iia  otro sentí- 
cerla única que poseen, es la que está demás. • • ’ • .- i . _

Su alma resta insensible Es la falta de orden 
por nuestra causa. Una coraza de hielo impide 
que encuentre calor en su seno. E n  muchos es 
una lucha entre la inteligencia y la voluntad. M ó ­
viles de egoísmo desechable.

(Sigue eu 2 .® página)

miento que el que le proporcioft^^ba las noticias 
de los deudos o amigos que caían flin/ei campo de 
combate; si acaso, las dificultadé's económicas 
inherentjw a toda guéM ^y cuando más el dolor 
de atK(^^nar sus h ogaM,^ 
nos al frente de lucha.

IVtAndo estaban cerca-

tientes, o al como a tales
se les trata. /

Y  puesto qúe no nos es dado 
^cambiar estas facetas de nuestra 
"Jucha, aceptémoslas en toda su 
crudeza, no para responder con 
la misma, porque nuestros sen­
timientos de humanidad nos lo 
veda, sino para evitar que se 
produzca en nuest;a retaguardia 
el efecto que el enemigo persi­
gue, y sobre todo para que en 
verdad cumpla su misión de au­
xilio a la vanguardia.

Y, pues, la retaguardia sufre 
tanto en nuestra lucha, cuide­
mos nuestra retaguardia con 
amor. Mimémosla. Y  cuando 
sea preciso, exijámosla el cum­
plimiento de su deber, castigan­
do con mano dura, pero con jus- 

(Sigue en página)
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G A L I C I A  M Á ^ T I  R
Para realizar toda obra se preci­

sa siempre que el autor esté con­
vencido previamente de la necesi­
dad de la misma, y cuando se tiene 
fe  en una cosa, se vencen cuantas 
dificultades se oponen a ella, incli­
nándose solamente cuando la muer­
te le Vence.

Hay, sin embargo, mucha gente 
que, carente de toda fe, espera qne 
su propia obra se ia hagan los de­
más.

Son gente sin fe, habladores en­
tre los demás, críticos del sacrificio 
ajeno, fanfarrones que vuelven la 
espalda en cuanto suena el peligro.

Los golpes o las derrotas para ios 
hombres de fe, son latigazos que 
avivan su ahna de convencido, su 
ansia y su voluntad de vengar has- 
ta la muerte el golpe del enemigo. 
*^aben que su victoria no tenaría 
ningún mérito si no estuviese forja­
da con su propio sacrificio.

En esta victoria que hoy disputa­
mos a los verdugos vamos dejando 
antes trozos de nuestras almaŝ . 
cientos de miles de hermanos qi^ 
caen en diario combate haciendo 4 e 
sus cadáveres murallas sobre lás 
cuales habremos de saltar despué^ 
ios que quedemos en pie.

Atrás se quedan los qt^carecen 
de fe, los ex hombres, kAUtúe igual 
les da con tal de salv^^'^ue triun­
fe la traición, el p^ráta d-el ex­
tranjero, el honor o^:^cr1«i!afc4g li­
bertad o el tirano.

Son los tantos disfrazados'(|ue 
como dijo el gran Zola, habría qi  ̂
fusilar en medio de la plaza públicâ

Ellos son ei& ^Q  de la victori 
amasada o*h er sador' y ia sangre 
úe los q ^  caen. ___

S w ^ s  cobardes y' l̂ps vagos del 
^ le r o lia la unidad, tos que con 
*¡ttdé«ueT 

digr' 
su honor.

í.
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Asi aprenderán a no tener ideas

- . dejen vivir se olvidan
de su dig«|idaÍL de su vei^üenza y

^  <-W 4< > .  .

Son ex hom'bv̂ s quie en la lucha 
Actual dañan mácate el enemigo-

¡Habría que {«liarlos en medio 
de la plaza públi^l

/

EL lápiz maravilloso da Castelao, un fino puñal pe­
netra en nuestra carne al contemplar las láihii|as que reflejan la 
tremenda tragedia de la verde y jugosa Galicia, hURra hoy las co­
lumnas de nuestro semanario aJ-l!^straros dos de e l í ^  cogidas al 
azar, que expresan, con su ^ ti| m o  impresionante,|a'vida de ho­
rror y  de crímenes que se.^nfi'tóoreó de la tierra inolvidable...

Galicia es para Gastalao coríb.Graaada era paraGarcía Lorca.
Gastelao ha recogido en su espíritu 'aíf^meatado por el dolor de 
su tierra, estas esc^AR^brutales, califioatirles sólo con un lápiz tan 
formidable como^^ suyo'^

García Lo/t^^^ant?R alma de la Granada suya, y después, 
cuando asesin¿4.ó se doblaba4 oíae la tierra que le acogía estreme­
cida y asómbrala del crimen, lkíf||jSpiña granadina, los montes de 
la serranía, Ia\ flÓKps, el aire, lo verde y azul, canta la muerte 
deGarcíaLorcal^poBtaií^esAáanción perdurará enGranada mien- 
tra^'-^ede en ella uft.descepdiente de Gamborio, una fuente, un 

rde, una montaña, una canción y una mocita gitana...
ej^^^oeta del dolor, no canta con la magia de la frase de filigrana, la tortura de sú alma 

xquísiNK su lápiz dibuja con un dramatismo supersensible el triste destino de su dulce terruño. En
sus láminas, los ríos son de sangre; las montañas, de cadáveres ;

I las rapazas, enlutadas; los zagales, ensangrentados; el cielo, 11o- 
I rando siempre el dolor de la campiña; las madres, vagando solas 
I caminos de cementerios...

I En números sucesivos, camarada lector, irán desfilando por 
] L A  ARM AD A los dibujos lacerantes de Gastelao. En la Flota leal 
I hay muchos hijos de la pobre Galicia. Que el sufrimiento que les 
I produzca ver estas láminas, les sirva para avivar más y más el 

deseo de liberar y vengar a su tierra; que se clave en ellos,en lo más 
intimo de su ser, estas palabras que, en su lengua, escribió su autor: 

«Aos galegos que andan pol-o mundo:
Estas estampas, arrincadas da miña propria door, van dirigi- 

das a vós que sempre amáchedes a liberdade e soles a única re-' 
serva que nos queda para reconstruir e fogar desfeito.»

Vosotros, sois, pues, camaradas queridos, los que de tanto 
ultraje y  dolor, habéis de creconstruir e fogar desfeito».

TO Ü C ST
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Q aeinao, roban y asesinan en tu nombre

Revolución popular
En la España Republicana 

marchan loa acontecimientos a 
un ritmo acelerado.

No se cuenta el tiempo por 
años ni por mese?. Se cuenta 
por horas y por minuto.s.

Cada minuto nos trae una 
nueva necesidad a la que hay 
que atender. El Gobierno del 
Frente Pobular, como fiel y  le ­
gítimo representante délas ma­
sas trabajadoras, interpreta sus 
problemas con toda claridad y  
son resueltos en unos momen­
tos, los que en otra época se­
ría cuestión de muchos meses o 
de muchos años.
T'l'Nuestro Gobierna, no sólo 
atiende a las necesidades de la 
guerra, (que son muchas y d i­
fíciles) si no también a la re­
volución popular, por la cual de­
rrama su s a n g r e  nuestro he­
roico pueblo y  le presta su aten­
ción en la medida de lo posible.

Durante el transcurso de 
nuestra guerra, hemos visto, có­
mo unos grupos o milicias mal 
armadas, se han convertido en 
un potente y disciplinado Ejér­
cito, Las reformas en el campo, 
por las cuales los campesinos 
son dueños de la tierra que 
trabajan, individual o colecti­
vamente, según su deseo. Las 
Universidades y Academias M i­
litares con sus puertas abiertas 
de par en par para los obreros 

(Sigue en 2P página)
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Poriódíce mural
Un periódico mural debe ha­

llarse constituido por un núcleo 
de temas diversos, más o menos 
relacionados con la lucha, llega­
dos al frente por los caminos 
naturales, es decir, a través de 
los propios marinos, y  cuyos 
materiales se deberán organizar 
con un cierto sentido estético, 
con el fin de atraer la curiosidad 
y  la necesidad de conocimiento 
del mayor número de marinos.

A  la formación del periódico 
mural deben contribuir la mayor 
parte de sus propios lectores, y  
los elementos que han de sumar­
se en él pueden ser, entre otros; 
fotografías de hechos de guerra 
recortadas de los periódicos. 
Consignas de guerra copiadas a 
mano a gran tamaño. Opiniones 
de los Marinos a cerca de la 
realidad de la lucha. Invitacio­
nes. Sugestiones. Poesías. Car­
tas familiares que estimulen a 
los Marinos, vinculando la van­
guardia y  la retaguardia en una 
aspiración común: G ANAR  L A  
GUERRA. Recomendaciones de 
índole práctica.

E l periódico mural, por tanto, 
debe responder a una necesidad 
sentida por gran parte de aque­
llos a quienes se dirige y el 
modo más activo de que esto 
llegue a realizarse, consiste en 
que la mayoría de ellos sean 
colaboradores, se consideren li- 
gaeos a él por una aportación 
nacida de su propia experiencia.

Aclaremos: Un camarada Co­
misario se propone hacer en éste 
o en el otro barco un periódico 
mural activo, es decir, atrayente, 
verdadero centro de curiosidad. 
Lo  primero que debe hacer es 
«xplicar a los compañeros mari­
nos el deseo, la necesidad de 
que esto se realice. Y , desde 
luego, contar con ellos, solicitar 
su colaboración.

¿En qué consiste y  cómo ha 
de seleccionarse esta colabora- 

aón?
Luego de exponer el plan 

general del periódico, el Comi­
sario político dirá a todos, en 
e s t o s  o p&reciccs téimincs 
tDesde hoy, todo material grá­
fico que caiga en vuestras ma­
nos d e b e  ser estudiado por 
vosotros, entresacando d e  é l  
aquellas partes— fotografías,tex­
tos, indicaciones y  refereucias 
a otro jrof-ibI<e, jgiaieriai 3 conse­
guir— q i . f  C(. nE'Meiéis intere-an- 
te para vosotros y  supongáis 
que pueda interesar a otros.

En una palabra, el periódico 
mural ha de ser el más fiel eX' 
ponente de la política antifas­
cista que señale el Gobierno de 
la República; odio al fascismo 
destructor; unidad de plan y de 
lucha, valor ardiente frente al 
enemigo, capacidad de sacrificio 
total en :^z6n de la empresa a 
que vivimos entregados, disci­
plina absoluta y  respeto pleno 
para la decisión d e l  Mando, 
esperanza y  merecimiento de un 
Mundo más justo, basado en el 
respeto humano, en la dignifi­
cación del trabajo del hombre.

X X
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COMENTARIOS
Revolución popular I Retaguardia
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Todos hemos leido la circular 
que el nuevo Jefe de la Flota—ce­
rebro, serenidad, energía— ha diri­
gido a las dotaciones que compo­
nemos uno de los brazos armados 
de la Nación para defendernos de 
la invasión extranjera.

Saludo profundo, claro, conciso: 
Ganar la guerra y este Norte y 
guia de nuestros actos y nuestras 
conductas no sea sólo externo, no 
no se extiuga al pronunciar la últi­
ma palabra, sino que sea efectivo, 
que esté arraigado en nuestro co­
razón.

Si de egoísmos hablásemos ¡cuán 
lejos estamos de la perfección! 
¡Cuánto se podría hacer para ace­
lerar la Victoria! ¿Nos equivoca­
ríamos mucho sí afirmásemos que 
es un factor demasiado importante 
decisivo tal vez para la consecu­
ción de nuestro fio primordial: Ga­
nar la Guerra?

EGOISTA es el que teniendo 
su comida a bordo, se marcha del 
barco a comer en su casa, en el 
Hotel, por no admitir el pequeño 
sacrificio de salir una hora más 
tarde. No piensa que consume una 
comida que no le pertenece, AUN 
CUANDO LA PAGUE, y que se 
la quita a la población civil, tan 
necesitada de ella. Solo quiere sa­
tisfacer en muchos casos la vani­
dad de poder comer en un Hotel.

EGOISTA es el que durante las 
horas de trabajo no rinde lo nece­
sario, no se preocupa de su destino 
y si solo en estar preparado para 
salir antes de la hora si puede.

EGOISTA es el que solo piense 
en alcanzar categorías, en obtener 
galones, en medrar y todo a costa 
del sacrificio y de las vidas de mi­
les y miles de combatientes que en 
Ies campos de batalla caen en todo 
momento...

EGOISTA es el queprevalecíén* 
dose de su cargo o de sus amista­
des adquiere y acapara víveres en 
cantidad para comer a dos carri­
llos y sin embargo aquellos que se 
sacrifícan y tieneu seguramente 
más derecho a comer, no pueden.

Epoca de sacrificios es la que 
estamos viviendo y todo aquel que 
no se sacrifique, no es digno de 
participar en la Victoria. La Vic­
toria, que la conseguiremos a fuer­
za de girones con las carnes, y 
chorreando sangre d e tantos y 
tantos camaradas y amigos que 
solo tuvieron como polo: Ganarla 
Guerra y no les importó entregar 
su más preciado tesoro: la Vida; 
pero no para que s o b r e  sus 
cadáveres subiera el arribista, el 
egoísta, el indiferente, el traidor, 
nó, sino para formar una columna 
desde la cuál podamos decir los 
buenos españoles al Mundo, los 
sacrificios y sinsabores que nos 
costó el Triunfo, por los que tuvo 
que pasar un Pueblo que quiso ser 
libre, y que esto sírva de ejemplo 
a toda la Humanidad.

En otro párrafo de su circular, 
dice el Jefe de la Flota: ¡Cuán mez­
quinos aparecen todos los pensa­
mientos que solo tienen como fun­
damento el medro personall En las 
horas graves y solemnes que esta­
mos vivieudo, ¿D O  es ridiculo que 
cuando uno esté satisfecho por la 
toma de Belchite, preocupado por 
la pérdida de Asturias, haya per­
sonas que vengan a plantear pro­
blemas de cómo ha de ser un dis­
tintivo para el uniforme, o si debe 
uno ser más antiguo que otro? 
¿Que todos hablen de sus derechos 
y ninguno de sus deberes? ¿Pero 
es que son tan cortos de inteligen­
cia que no se dan cuenta que sí el 
fascismo triunfase, todo eso lo 
perderiau? ¿O es que están con­
vencidos de que si triunfase, a ellos 
nada les pasaría, pues laboran por 
él, son agentes del fascismo? Un 
fascista más y no emboscado, no 
camouflado,nada difícil de localizar 
y los demás a lo mejor ingenua­
mente, sin darnos cuenta, hacién­
doles el juego y ellos mientras 
tanto, riéndose por dentro de 
nuestra buena fe.

Dejemos aparte egoísmos y va­
nidades. Ultimamente hemos teni« 
do un caso que demuestra que la 
única preocupación es salir de a 
bordo, ir al café, a su casa, en una 
palabra, olvidarse que existe el 
barco. ¿Estamos seguros que tai 
cosa no volverá a repetirse? No 
lo estoy.

Salimos al mes pocas veces— 
hay barcos que hacen 4  ó 5 días 
de mar—el resto lo pasamos en 
puerto, durmiendo en nuestras ca­
sas, sentándonos en el café todos 
los días y encima todavía hay quien 
se hace la víctima. A  más de uno 
le convendría darse una vuelta por 
los frentes de tierra, por las trin­
cheras y que comparase.

Vamos a tener serenidad en los 
momentos que vivimos, sacrifique­
mos mujer, familia y amigos, y tra­
bajemos para acelerar la Victoria.

Estamos muy lejos todavía del 
verdadero sacrificio, del sincero, 
del callado y humilde. Nada de 
gritar, hablar, y decir a todas ho­
ras en el café que se es más anti­
fascista que nadie, pero en su des­
tino no hace nada. ¡Hay cada uno 
que se da el titulo de ^antifascis­
ta»! Y  lo peor no es que ellos se 
lo crean, es que tienen sus cama­
rillas y quienes les rodean también 
lo creen así. Y, ay, de quien se 
atreva a insinuar la más ligera sos­
pecha o diga que no cumple a la 
perfección con su deber; a ese en­
tonces lo arrollan. A  los hombres 
de verdad se les mide por sus ac­
tos, no por sus palabras o por sus 
apariencias. El día que todos ha­
blemos menos, mucho menos, y 
hagamos más, mucho más, traba­
jemos calladamente por la causa, 
pero de verdad, sacrificándonos — 
menos paseos en coche y quien 
pueda ir a su casa en tranvía o 
andando, que no gaste gasolina— 
y todos tenemos que empezar esta 
obra, en especial los que mayor 
obligación tienen de dar ejemplo*

No se dan cuenta que los que 
tienen en la actualidad un cargo» 
no se lo deben a sus propios méri­
tos, no se lo tiene que agradecer a 
Fulanito ni a Menganito, se lo de­
ben al PUEBLO, él ha sido quien 
lo ha dado y al igual puede qui­
társelo.

ÜNG5 S
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y soldados. Todo esto significa 
una revolución en marcha, que 
nuestro Gobierno no ha olvida­
do y que tampoco puede o lv i­
dar nuestro pueblo.

Recientemente el Ministro de 
Defensa Nacional, ha creado la 
Escuela Naval Popular, que vie­
ne a satisfacer las ansias de nues­
tros marinos, porque han de 
ver cómo saldrán de ella, los. 
nuevos técnicos procedentes de 
la antigua clase oprimida, que- 
en estrecha colaboración con 
los antiguos jefes que han per­
manecido leales a la causa Re­
publicana y  que luchan por la 
Libertad e Independencia de 
España, han de hacer de nues­
tra Marina, el puño fuerte y  ca­
paz que ha de abatir a los trai­
dores españoles e intervencio­
nistas extranjeros.

Pero aún falta otro decreto,, 
que será el complemento del 
anterior. Me refiero a la Escue­
la de Preparación Previa, para 
aquellos compañeros que de­
seen capacitarse para poder in­
gresar en la Escuela Naval Po­
pular.

Es evidente, que no todos 
los marinos al llegar el mo­
mento de las oposiciones han 
de hallarse en posesión de los 
conocimientos precisos p a r a  
ello, por cuya razón, muchos de 
los que ingresasen, serían estu­
diantes profesionales, entre los 
cuales y  si el tamiz por el que 
han de pasar los nuevos alum­
nos, no es lo suficientemente fi­
no, muy bien podrían pasar al­
gunos enemigos del pueblo.

Dado el carácter de nuestra 
guerra, es de una necesidad ine­
ludible, el. que estos alumnos 
sean hijos, de obreros o comba­
tientes, pero hay que capaci­
tarse creando • rápidamente la 
Escuela de Preparación Previa.

José MORENO M E SA
Comisario Político
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RECORDAD^ CAMARADAS
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Lleyan la$ horag graves. Co­

mo también las alegrías. Cuán^ 
do aguilatarenws conducías y 
mediremos palabras. Un recuer­
do imborrable, cuya epopeya 
gloriosa no podrán oíviaar aún 
los que afecian^üdecer perpetua 
amnesia se hu escriio: Asturias,

Cada uno de nosotros somos, 
en parte, responsables ríe su caí- 
aa. P o r nuestros palabras; por  
nuestras obras; por la energía 
dilapidaría que redundaba en 
provecho del enemigo. Ao lo ol­
vidaremos cuando veames con 
los ajos del alma aquellos her­
manos errantes por los montes 
escarpados de la región que ya 
gime bajo la dominación ita­
liana.

Vuelven a brillar en la noche 
los charoles de los tricornios; g i­
men las cadenas de las mina; 
trabajando bajo la amenaza­
dora silueta del •versaglieri>; 
lloran en humildes moradas la

felicidad perdída;ha siao regada 
de nuevo la íiena con sangre 
del pueblo, cuanüo ioaaviu esta­
ba Húmeda la del Ociübre glo­
rioso... y üe louo tsio, cumaia 
da, eres un poco responsable...

Át> olviaeinos esta vez. Es tan 
duro que no iiteieccííanios el 
calificuiwo ae uiUijuscistu si tul 
tiicteramos kuutinora, tiusLa en 
lo ri>ás íiiiiikiO e ¿ íu  uuytdiu que 
también es luya. Cuumio loaos 
recoraentos, m puisai emos l a 
conducía por otr a senda que nos 
llevará a la victoria, üi. La gue­
rra y su viciaría son iiueslrus. 
}iaüie nos la poará quitar. De 
estos Uiunjos úti juscismo no 
puede enoiguliecerse Aiussolim; 
no son viuoiius completas; la 
conducta equivoca de algunos 
las facilita.

Recuerda, camarada, recuer­
da. Y, tuanao alguno de tus 
próxim os parezca oividar a oP  
vide, tu aeber es hacerle recordar,

SALVADOR .
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ticia, a quienes de él se aparten.

Amemos nuestra retaguardia, 
para que ella nos ame. Hagá­
mosle justicia, para que ella, a 
su vez, nos la haga. Cumplamos 
todos con nuestro deber de com­
batientes, para poderle exigir a 
ella que cumpla con el suyo. Y  
en retaguardia el combatiente 
sea ejemplo de cordura y disci­
plina, para que en él pueda con­
fiarse.

Camarada marino: Cuando al 
volver de la mar salles a tierra, 
no olvides que eres un comba­
tiente que estás entre combatien­
tes; que si tú sufriste ante el 
enemigo, también la ciudad en 
que arribas sufrió; como te lo 
demuestra esas huellas trágicas 
dejadas por los negros pajarra­
cos alemanes e italianos. Com­
pórtate, pues, en ella como bue­
no. No agregues al dolor de la 
ciudad, el que tú le puedes pro­
ducir con tu conducta, si ella no 
tiene el sello de seriedad y  cor­
dura que corresponde a los que 
padecen.

Ya sé, camarada, que eres jo ­
ven, y, como tal, ávido del goce 
déla vida.

Mas no olvides que luchas por 
un mundo mejor y que en ti se 
hallan fijos los ojos de los que de 
ti esperan liberación. ¿Y cómo 
podrán esperarla si tú los opri­
mes?

No olvides que luchas por dar 
a tu Patria y aun a la Humani­
dad entera una justicia y  un or­
den nuevo. ¿Y cómo podrán 
creer en ti si tú no eres justicie­
ro y  ordenado?

No olvides que luchas por 
acabar con los privilegios y las 
castas y  que mal podrá creer en 
tí quien te vea creando nuevas 
castas y exigiendo privilegios.

Camarada marino: Que tu 
paso por las ciudades donde vi­
vas o donde arribes sea una ban­
dera que tremole al viento y en 
la que todo ciudadano pueda ver 
una conducta intachable que le 
haga amar y esperar con ansia 
ese mundo de justicia social por 
cuya conquista hoy tú luchas y 
ellos padecen.

F. N O R E Ñ A
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(Continuación)
4. Estaciones de tiro secun­

dario y antiaéreo.- Todos estos 
puestos resultan poco adecúa-

general, transformaciones muy 
importantes,

8. Servicios de transmisión 
de órdenes e informaciones.— En

dos también para la protección razón de su gran transcendencia

mediante cierre hermético, de 
biendo recurrirse p o r  consi­
guiente a la sola protección de 
caretas y  trajes protectores.

5. Torre de mando.— Re­
quiere la protección máxima 
contra gases; pero se tropieza 
con dificultades para su realiza­
ción. Las aberturas de observa­
ción han de ser necesariamente 
estrechas para aminorar el peli­
gro que supone la metralla y

deben protegerse t o d o s  los 
puestos afectados a estos servi­
cios, si bien los de cubierta ad­
miten muy dudosa protección. 
Las estaciones radiotelegráficas 
deben ir dotadas de cierre her­
mético temporal, como protec­
ción rainima que en muCi.os ca­
sos se podrá reforzar mediante 
otros recursos.

Organización. -  Expuestos los 
recursos materiales utilizables 
para la defensa contra los gases

con ello se dificulta la rápida de guerra, estudiemos ahora el 
expulsión del gas que penetre aspecto referente a la organiza- 
en el recinto. ción. Reconocido de antemano

¿ i r - .  j  j  • que no es posible extender ao. Cámaras de máquinas.—  . , , , , , , ,, todo el personal de a bordo, la
Deben protegerse todo lo posi- p„tecci6n suficiente contra los 
ble contra la entrada de gases, gases nocivos, habrá que pro­
instalando los equipos de puri- veer a una buena parte de care- 
ficacíón y renovación de aire y  Y ropas especiales. Es abso
además un equipo refrigerante.

7. Cámaras de calderas.— El 
problema se presenta aquí en 
muy distinta manera, puesto

lutamente indiscutible que el 
rendimiento del individuo de­
crece al colocarse la careta pro­
tectora, si bien no es fácil deter 
minar la cuantía de tal disminu-

que no se puede interrumpir k  9 “ ® actúan factores
, \ . , , tanto tísicos como morales,

alimentación de aire a los hoga- t , , . .
, , , , Indudablemente se consegui­

rás. Cabe preveer una de las dos mediante ejercicios frecuen-
siguientes soluciones: a) Servir tes, aminorar e s t a  influencia
el aire exterior a los hogares di- perjudicial sobre el individuo;
rectamente, mediantes conduc- pero es también seguro que na-
tos impermeables a los gases.
En tal forma podrían adoptarse
los procedimientos a n t e s  ex­
puestos para mantener el local 
libre de gases, b) Disponer las 
cosas de suerte que el personal 
pueda realizar todas las labores 
del departamento desde cáma­
ras impermeables a los gases. 
Es el departamento que en la 
actualidad resulta más díficil de 
proteger contra los gases, pues 
se drecisa para ello realizar, en
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ses se dará la noticia al coman­
dante de la unidad, y  se esta­
blecerá la protección local con­
veniente o posible. Si el coman­
dante estima necesario transmi­
tir la consiguiente señal de alar­
ma, dará la oportuna orden. Si 
estima que la situación no justi­
fica de momento el sacrificio de 
una parte de la capacidad com­
bativa del barco, circulará aviso 
a ios puestos esenciales, notifi­
cándoles la presencia de gas en 
otro departamento, a fin de que 
se mantengan prevenidos y  cur­
sen inmediato aviso en el caso 
de que aquel invada otro pues­
to. Si, previa orden del coman­
dante, se circula la alarma de 
«gas>, todos los puestos echa­
rán mano de los dispositivos de 
protección. Después de ésto se 
vigilará la situación, teniendo 
dispuestos los correspondientes 
equipos de reparación y  salva­
mento para acudir a donde pu­
dieran ser necesarios.

Con lo que precede se ha pre­
tendido esbozar el problema a 
grandes rasgos, indicando la po­
sible graduación en los recursos 
defensivos contra gases y  esta­
bleciendo las bases para una so­
lución metódica, sin olvidar el 
p anto de vista de la organi­
zación.

L. O 3 o j o s ‘' | A D R

cidad bajo la acción de tal arte­
facto. Esto mismo puede repe­
tirse respecto de las ropas pro­
tectoras especiales, sobre todo 
para casos de trabajo a alta tem­
peratura. Es de preveer que 
también el cierre hermético de 
los departamentos, en particular 
de los de muy limitada cubica­
ción, tendrá su influencia depri­
mente, aunque menos marcada, 
sobre el personal, muy en par­
ticular cuando al pequeño espa­
cio se una la ausencia de insta­
lación refrigerante.

De lo que queda expuesto se 
ha de deducir que, tan pronto 
como un barco de guerra pone 
en función sus recursos de pro­
tección contra gases, disminuye 
su capacidad combativa. En ta­
les condiciones, el dar la señal 
de alarma de cgas», supone una 
gran responsabilidad, que debe 
asumir el comandante de la uni­
dad; él, personalmente, sin dele­
gar tal facultad, debe dar la or­
den para que se circule la señal 
convenida de alarma. En cuanto 
a la organización interior del 
buque para la protección contra 
los gases, tratándose de servicio 
que afecta a todos los departa­
mentos, debe ser responsable el 
segundo comandante, o quien 
haga sus veces, teniendo a sus 
órdenes los equipos de revisión 
y reparación de escape y dispo­
sitivos de todo género y, en ge­
neral, cuantos elementos cola­
boren al buen éxito de la defen­
sa contra gases. En cuanto a la 
forma que habrá de adoptar la 
señal de alarma, es cuestión a 
resolver en cada clase de barco, 
teniendo en cuenta las condicio­
nes particulares que concurran.

Veamos ahora qué norma de 
conjunto se ha de seguir cuando 
llegue un ataque por gases. Tan 
pronto como en cualquier pues­
to se observe la presencia dega­

lncon$ciencfie suicida
(V iene de la 4.^ página) 

mero de barcos que salen y  co­
metido a cumplir? Hay que ter­
minar de u^a vez para siempre 
con la charlatanería indiscreta; 
va directamente contra nuestra 
propia vida y  la de los buques a 
nosotros confiados. La pernicio­
sa teoría de «si no lo hago yo, 
lo hará otro» hay que cambiarla 
por otra formada en la idea de 
que si nosotros sabemos callar, 
el enemigo no se enterará. Abte­
nerse en lo posible de hacer co­
mentarios sobre asuntos del ser­
vicio, aún en el seno de la pro­
pia familia, un componente de 
la cual, puede comentando en la 
cola o en el taller, pasando así a 
generalizarse.

Muy al contrario de toda esta 
labor «divulgadora», debemos 
ser la más formidable policía de 
la Base y  Flota de aquellos des­
aprensivos compañeros que, bien 
por no tener la suficiente cordu­
ra que requieren los momentos 
que vive nuestra patria, o bien 
por hallarse bajo los efectos del 
alcohol puedan incurrir en la 
antedicha charlatanería; y a estos 
individuos entregarlos a las auto­
ridades que proceda, pues cau­
san gran daño a la República.

Así es que camaradas: se sir­
ve a la causa del pueblo guar­
dando la más impenetrable re­
serva en asuntos de guerra o que 
puedan influir en la güera y  de 
los cuales estemos enterados y  
vigilando a nuestro alrededor 
para que todo el mundo cumpla 
esta consigna; pensad quecuando 
reveláis un asunto de guerra, a 
lo mejor estáis firmando la sen­
tencia de muerte de cientos de 
compañeros entre los cuales po­
déis estar vosotros mismos.

G U TIE R R E Z  CAM PO S

L * a  A r m a d a

Nuesfefo «poyo a 
loi Comitarioi 

Peiílácoi
Poco es lo que se ha escrito 

y aconsejado— dada la impor­
tancia que tiene— sobre tema 
tan importante en la actualidad.

El Comisario Político, es por 
excelencia el alma de toda uni- 
nidad armada.El es, quien orien­
ta politicamente la buena orga­
nización, disciplina y moral en 
toda unidad que directa o indi­
rectamente e s t é  relacionada 
con el combate. Es la cabeza 
directora de un núcleo de per­
sonal más o menos numeroso. 
Es quien une en una ideología a 
los combatientes de todas las 
teorías. El, lleva ia armonía a 
todos los rincones de la unidad, 
haciendo para esto una labor de 
captación ideológica exclusiva­
mente antifascista que nos per­
mite olvidarnos de nuestra pro­
pia manera de pensar para estar 
estrechamente ligados a nues­
tros compañeros ya sean del 
Partido u organización más di­
ferentes dentro del terreno del 
Frente Popular. Es una labor 
gigantesca la del Comisario P o ­
lítico a la cual debemos de pres­
tar toda nuestra ayuda los que 
verdaderamente tengamos una 
concepción clara del momento,
Y  asimismo, debemos de guiar 
por estos derroteros s t o d o s  
aquellos que con nosotros com­
baten por las libertades popula­
res. Nosotros todos sin distin­
ción de categorías— ya que para 
esto no deben de existir— nos 
tenemos que crear la obligación 
de proteger al Comisario de los 
ataques que consciente o in­
conscientemente le sean dirigi­
dos. A  los que inconscientemen­
te hacen esta labor tan perjudi­
cial, nosotros somos los encar­
gados de dirigirlos por otra sen­
da, de hacerles comprender lo 
que representa el Comisario en 
nuestra unidad. Y  a los que 
conscientemente tratande crear 
un ambiente viciado alrededor 
de sus compañeros, en contra 
del Comisario, debemos de tra­
tarlos sin ningún género de con­
sideraciones ya que su labor al 
ser dirigida contra el Comisa­
rio, es en contra de la unidad y 
por lo tanto en contra de nues­
tra República.

ElGomisario Político es nues­
tro mejor consejero, nuestro 
mejor amigo, es a él a quien de­
bemos ae contar nuestras co­
sas, nuestros anhelos y siempre 
con la certeza de que en el Co­
misario no vamos a encontrar 
un superior déspota y cruel, si­
no todo lo contrario, el que nos 
guiará y nos llevará por camino 
lealmente antifascista.

Por esto nuestro apoyo más 
firme debe de ser hacia el Co­
misario, pues de este modo ha­
remos más pronta la victoria y 
conseguiremos lo que todos de­
seamos: «La unión de tedas las 
fuerzas que se hallan encuadra­
das en el imponente bloque del 
Frete Popular».

Y  tengamos en cuenta que 
apoyando al Comisario segui­
mos fielmente !a línea recta 
marcada por nuestro Gobierno 
y  por 'o tanto podremos facili­
tar la labor del mismo hacia el 
triunfo sobre el fascismo nacio­
nal e internacional.

TODO NUESTRO APOYO
Y  COLABORACION P A R A  
E L  COMISARIO DE NUES­
T R A  D EPEND ENCIA  O U N I­
DAD.

L O ZA RAyuntamiento de Madrid



Marino leal: Con el mismo interés que a bordo de tu barco oteas
E l M u n d o  ^  h o ™ » » * ' “  busca del enemitfo, así

debes hacerlo cuando estés desembarcado • • • ■
Cía lu ic id a

La  situación internacional se 
pone cada día más gra/ve, las 
potencias fascistas, con su desfa­
chatez desafian a l Mundo^ y  el 
Mundo, que se deja llevar por 
su miedo a la guerra, les hace el 
juego. ¿Pero es cierto que Fran- 
cia e Inglaterra le tienen miedo 
a Alemania e Italia? Yo creo que 
no, pero es que estas naciones no 
están preparadas para la gue­
rra, y  no están preparadas pof - 
que se han pasado unos años 
creyendo en la seguridad de los 
tratados internacionales, tratados 
que sólo han seivido para los 
países democráticos, para los paí­
ses honrados, para los países en, 
que su diplomacia estaba respal­
dada por im pueblo al que había 
que rendirle cuentas de las malas 
o buenas actuaciones de la po liti 
ca extranjera, pero en los países 
totalitarios, en las naciones en 
que sus dirigentes son dictadores, 
los convenios firmados sólo tienen 
el valor de lo que puede repre­
sentar el papel en su venta in~ 
irinseca, y  si no ¿por qué A le­
mania armó a Renania? ¿por 
qué Italia se apoderó de Abisi- 
fUa? ¿por qué la farsa de la No  
Intervención, qiie aún no habían 
terminado de firmar, cuando em­
pezó de lleno el envió de hombres 
y armas a nuestros enemigos? 
Alemania exige que se le devuel­
van sus colonias, es decir, las 
colonias qtie perdió en la guerra  
europea y  las pide con e l apoyo 
cínice de Italia, que fu é  la más 
benefitiada en el reparto. ¡Q ue se 
fije en Fiumef Un buen Arsenal 
y la mejor fábriea de torpedos de 
Europa, ¿de quién era antes de la 
conflagración mundial? Pero e9- 
iá visto que lo que ellos quieren 
no son las colonias. tienen la se­
guridad que no se las darán; ne­
cesitan la guerra, y  la necesitan 
cuanto antes, ellas saben que no 
tienen dmero. Italia, con e l exee- 
sivo gasto de Abisinia, tuvo que 
recoger el ero de las familias ita­
lianas, y  Alemania todo lo ha 
sacrificado a la preparación gue­
rrera, sus productos de exporta­
ción son casi nulos, no tiene ma­
terias primas, no tiene alimentos 
de verdadera nutrición y  los úni­
cos a base de cereales que recibe, 
los importa de Rusia.

P o r  todo esto, les conviene 
tanto a los países totalitarios 
europios como a los demócratas 
que pase un poco tiempo, cada 
uno de ellos por su interés perso­
nal, los fascistas con e l Comité 
de N o  Intervención procuran las 
dilaciones; que representa ham­
bres en cantidad para que los 
traidores de su patria puedan 
continuar sus ofensivas en las 
tierras de Levante y  tomar posi­
ciones para e l futura con vistas 
a l ataque a Francia por los P i r i ­
neos. Francia se da cuenta de 
ella; quisiera momentáneamente 
para r las manipulaciones fascis­
tas en su territorio, pero Inglate­
rra  no está dispuesta, lo dice mis- 
ter Edén cada vez que habla. H a ­
bréis leido stis contestaciones a 
Attle €on motive del hundimien­
to del buque «Jean Weems*. ¿S i

A R S E N A L E S  Y  F A C T O R I A S
Algunos queridos amigos de 

estos Departamentos, nos ha­
blaban hace días de la escasa 
estimación qne sentimos los de­
más, al esfuerzo que realizan 
abnegados camaradas que po­
nen en su trabajo su máximo 
rendimiento.

Es verdad. Hay muchos afor­
tunadamente que ponen su vo­
luntad, su esfuerzo y  su sacrifi­
cio al servicio de la guerra, y 
las veinticuatro horas del día las 
darían con toda el alma a la 
causa que defendemos.

Hay más; hay muchos compa­
ñeros que no comen y  sin em­
bargo, se agotan en el trabajo sin 
pronunciar una queja. Hay ca­
maradas, cuyo trabajo es inesti­
mable y  cobran nueve pesetas y 
diez cuando más, como jornal, 
en jornada que rebasa casi siem­
pre la jornada más corriente.

Hemos visto compañeras en 
servicios de explosivos, minadas 
por esos ácidos que matan nues­
tra salud...

Todo esto, que enaltece y

merece homenaje, se ofrece co­
mo contraste de otro ejemplo 
que denigra, que avergüenza y  
nos subleva a todos cuantos 
sentimos la fe invariable y fírme 
en los destinos de España.

Nos referimos a todos esos 
cobardes, falsos y sinvergüen­
zas, que a la sombra de los bue­
nos sabotean nuestra obra-

Los hay, sí; que para no ex­
ponerse, inventan las reparacio­
nes y  si habrían de durar éstas 
un mes, hacen que duren dos, o 
cuatro, o seis, o un año, o más...

No se moleste nadie que esto 
que decimos que es de altos y 
bajos, porque a nadie nos diri­

gimos, pero ¿quién se atreverá a 
negarnos esta verdad? ¿Quién se 
atreverá a negar que en el Arse­
nal y  en la Constructura y  en los 
propios barcos, junto a hombres 
magníficos que lo dan todo, hay 
quienes no dan más que egoís­
mo, cobardía y  negación al sa­
crificio absoluto que hoy exige 
la República?

Cuando ven salir la Flota, de­
biera de revolvérsele la concien­
cia a mucha gente, porque, indu­
dablemente, a su falta de abnega­
ción se debe el que nuestra Flo­
ta no lleve todo el poder que 
podía y  debía tener.

Mucha justicia hay que hacer 
a queridos compañeros, que ade­
más de tedo su esfuerzo darían 
con gusto su vida por la causa 
de la independencia y  la liber­
tad de España; pero cuánta jus­
ticia habría que hacer también, 
a cuantos, taimada y  cobarde­
mente, niegan ese sacrificio, si­
quiera sea, a lo mejor, los que 
se jactan de tal sacrificio, sin 
que se vean los hechos.

C O N  S O L O  G A N A R  L A  G U E R R A . . ,
Nada más y nada menos, la re­

volución más formidable y positi­
va se habrá operado en el mundo; 
porque, claro, con sólo ganar la 
guerra, una serie de hechos obje­
tivos, tangibles, quedarían afirma­
dos y afirmando todo un orden

distinto y mejor en una nueva or­
denación social; con sólo ganar la 
guerra, y esto es lo más importan­
te, la conciencia de todos y cada 
uno de los hombres, partiría de 
unos supuestos, no nuevos, sino 
eternos, pero eternamente inacti­
vos, teóricos, abstractos.

ellos protegen a sus navios fuera  
de las tres millas jurisdicciona­
les, ¿por qué dicen que tienen la 
seguridad que se kan de repetir 
las agresiones? ¿Es que sabiendo 
de quién proceden no las pueden 
cortar? Si, las cortarían cuando 
quisieran, pero sabe que cuando 
lo intente, tendrá la guerra y  ella 
no está preparada; pero que le 
piensen bien ies países democrá- 
tieos. La  España republicana, a 
quien elles sacrifican, no será 
fascista, y no lo será, si to ­
dos, como un solo hombre, luehan 
por su Libertad y  p or su engran­
decimiento. Puede ser que cuan­
do ellos se encuentren en con­
diciones p a r a  la guerra les 
sea más d ifíc il vencer a sus ene­
migos', lo que ahora se podría 
hacer en un par de meses, lim i­
tándose sólo a nuestro país, des­
pués será cosa del tiempo que 
dure el petróleo en la s  Bases 
fascistas, que a lo mejor es más 
de le que nos figuramos.

Salvador UÜIZ 
Comisario político del «Miranda»

Basta vivir la guerra. Basta ha­
ber estado en la guerra durante 
estos dramáticos quince meses, pa­
ra saber que todo lo que oculta al 
hombre en cada hombre, todo lo 
que solamente era costumbre do­
méstica, hábito empequeñecido, 
mezquindad cuotidiana, ha sido 
superado por las necesidades de 
lucha. Cada mujer, cada hombre, 
cada niño, se sienten con la muer­
te tan a su lado, que todo cuanto 
no es lo más elevado y noble de 
su concieucia, le resulta un peso 
muerto sin sentirlo. El hombre ha 
despertado y tiene conciencia de 
su despertar; sólo negándose, en 
la derrota, puede perderse esa 
conciencia y dejar de ejercerse; 
sólo con ganar la guerra se afirma­
rá y proseguirá un camino para el 
que pone impulso ganado en la lu­
cha.

Por eso, cuando se oye hablar 
de felicidad como aspiración, uno 
sabe perfectamente que, entre nos­
otros, la ambición es mucho mayor: 
ganar la guerra, que es conquistar 
la categoría de hombre, la dignidad 
humana, cosa mucho más impor­
tante y mucho más difícil. Porque 
no es posible creer que al hombre 
le bastase, caso de que fuera posi­

ble, con ser feliz, so pena de deja*" 
de ser hombre; en realidad; po*" 
esa felicidad ya sería el hombre li­
mitado, un infeliz, como dice nues­
tro pueblo.

Por eso nosotros, aún jóvenes, 
para conquistar esa categoría hu­
mana a que aludimos, no sólo, cla­
ro está, para nosotros, sino para 
todos los hombres, declaramos se­
rena y altivamente, sin demagogia, 
sin truculencia, allí donde el pue­
blo español, del que lo esperamos 
todo, nos diga a través de sus ór­
ganos de expresión democrática, 
allí donde nos diga el Gobierne es­
pañol que es hoy algo mucho más 
importante que un Gobierno.

Y de una manera general, por 
fin, debemos excluir de nosotros, 
como forma de actuación, todo 
cuanto no sea un sentido de es­
tricta, rigurosa y concretísima res­
ponsabilidad, exigida y defendida, 
simultáneamente, como una nece­
sidad y una garantía: Una garantía, 
la que significa poder apelar a es­
ta responsabilidad, cuando algo o 
alguien pretenda actuar fuera de 
ella. La necesidad ha de actuar 
en nombre de algo más importan- 
que nuestro propio, personal y ex­
clusivo criterio.

Asi, con una responsabilidad 
serena y una consciente y volunta­
ria disciplina, debemos colaborar 
con nuestro pueblo a ganar la 
guerra, a conquistar por ese único 
hecho, sólo y sencillamente: el 
hombre.

J. PR IE TO
TtfgaMatfaarr ,*7.» trc.v. Xíi WJflhAMá* I

M A D R I D  S A L U D A  A  L A  F L O T A
E l Comisario general de la Flota y Bise Naval, envió, con molivo del aniversario de la de­

fensa heroica de Madrid, un telegrama dirigido al alcalde de la villa invicta, sumándose al ho­
menaje de admiración que la España leal ha testimoniado a la capital de la República. E l pue 
blo de Madrid, por medio de su más genuina representación popular, el alcalde, ha contesiado 
a nuestra Comisario general, enviándole el siguiente expresivo telegrama:

* Alcalde de Madrid a Comisario general Flota y Base Cartagena.—■ Agradezco emocionado 
el caluroso saludo en nombre de nuestra Flota y a mi vez felicito a los marineros y demás fuer- 
zas de su Comisariado por sus constantes pruebas de heroísmo, que contribuirán de modo ex­
traordinario al pronto triunfo de nuestra Causa. Saludos.^HENCHE».

Existe por parte de un sector 
de la Flota, una inconsciente 
despreocupación por ciertas fa­
cetas de la guerra; inconsciencia 
que se manifiesta claramente en 
actos que no resultan cierta­
mente muy beneficiosos para la 
causa por la cual lachamos. Así, 
por ejemplo, se dá el caso de 
que, apenas llega a nuestros oí­
dos un a  n o t i c i a ,  q u e  
sabemos que aún no es del 
dominio público, o que por su, 
carácter está desti ;ada a no ser­
lo y cuyo conocimiento podía 
interesar al enemigo, parece co­
mo si nuestra vanidad de per­
sonas «enteradas» se sintiese 
satisfecha confiando lo que de­
biera ser un secreto, al primer 
transeúnte que nos dé los bue­
nos días; sabemos que el enemi­
go tiene movilizado un ejército 
enorme de espías, y nosotros no 
nos paramos nnnea a averiguar 
qué clase de individuo nos pre­
gunta o nos escucha. Si es un 
espía, ya ha obtenido gratuita­
mente un dato de mayor o me­
nor importancia; si no lo es, se 
apresurará a contarlo entre sus 
amigos, uno de los cuales puede 
ser fascista, el cual procurará 
por todos los medios a su alcan­
ce, hacer llegar el informe al ene­
migo. Este espionaje es de una 
extraordinaria importancia para 
el enemigo, sobre todo, cuando 
los datos que obtiene se refieren 
a proyectos de ofensivas, bom­
bardeos, salidas a la mar, estado 
de material, convoyes en ruta, 
etcétera. Resultando de u n a 
enorme desventaja el que el ene­
migo c o n o z c a  de antemano 
nuestro pensamiento, pues todos 
sabemos que, uno de los factores 
principales de la guerrá, es la 
sorpresa.
En la penúltima salida de la Fló- 
ta, se dió el caso de que toda la 
población civil de Cartagena y 
alredores conoctin esta salida, 
cometido de la misma y número 
de unidades que aproximada­
mente saldrían a la mar, algunos 
con mejores detalles que las do­
taciones de los mismos barcos; 
no cabe duda de que estos da­
tos habían salido de los compo­
nentes de la Flota. ¿No es esto 
una vergüenza, camaradas? ¿Es 
que créeis que cuando una cosa 
es conocida públicamente en 
Cartagena, no la conocen tam­
bién los facciosos? ¿No compren­
déis que el enemigo, apercibido, 
puede atacarnos traidoramente 
con todas las ventajas que supo­
ne conocer nuestro rumbo, nú- 
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